
Reseñas� <www.medtrad.org/panacea.html>

332� Panace@. Vol. VII, n.o 24. Diciembre, 2006

―¡o que se incorporan!― en la traducción. A este apartado le 
siguen unos «Ejemplos de uso en Freud» que permiten fami-
liarizarse con lo que podríamos llamar el tono propia y radi-
calmente freudiano del vocablo, cuando este tono existe, y en 
algún caso observar la diferente carga semántica del mismo 
término en distintos textos o en etapas diferentes de la vida de 
su autor. Los textos citados como tales ejemplos figuran cerca 
del final del libro en su idioma original.

Esta información viene ampliada por un último epígrafe, 
«Comentarios», donde el autor añade cuanta información 
haya podido quedar al margen del sólido esquema precedente. 
En algunos casos los comentarios no precisan ser numerosos 
ni detallados. En otros ―por ejemplo, en el caso de «Com-
pulsión, obsesión, presión: Zwang»― son más extensos y 
sumamente interesantes; y aunque el autor haya declarado su 
intención de no entrar en «la teoría psicoanalítica a través de 
la lengua», cuando lo hace, lo hace de la mano de Freud, de 
manera respetuosa e inteligente.

La obra concluye con una serie de glosarios ―alemán-
español, español-alemán, francés-alemán, inglés-alemán y 
portugués-alemán―, donde, además de los vocablos específi-
camente estudiados en el diccionario, se incluyen otros de uso 
habitual en el psicoanálisis, y de una cuidada bibliografía.

Una obra con tales pretensiones debe cuidarse de la acusa-
ción de incuria tipográfica, y sin duda ésta lo ha hecho. Puede 
encontrarse algún gazapo ―por ejemplo, en la página 51, 
bewäldigen por bewältigen―, pero desde luego la impresión 
es mucho más cuidada de lo que, por desgracia, empieza a 
resultar habitual. 

En suma, debemos dar la bienvenida a una obra de consulta 
obligada para todo aquél que, en adelante, pretenda trabajar 
sobre los textos freudianos con el obligado rigor. Una obra que, 
tal vez, incluso obligue a repensar en algún punto el trato dado 
al lenguaje freudiano y, a través de él, a los propios conceptos 
formulados por un autor con el que el siglo xx, y también nues-
tro presente, no han dejado ni pueden dejar de confrontarse. 

El lápiz de Esculapio

Qué le pasa, doctor
Raquel Rodríguez Hortelano*

Mi padre es muy aprensivo. No soporta los hospitales, y todos los síntomas de enfermedades son suyos. Trabaja en un 
laboratorio de cine. Allí los técnicos como él llevan bata blanca con el nombre Fotofilm serigrafiado en el bolsillo del uni-
forme. 

Hace unos años ingresaron a mi abuela en un hospital cercano al laboratorio; mi padre aprovechaba lapsos de su tiempo 
laboral para escaparse e ir a visitarla. Al principio iba dos veces, una por la mañana y otra por la tarde; a la semana se esca-
paba para ir al hospital tres veces por la mañana y otras tres por la tarde. Todos pensamos en cómo le había cambiado a mi 
padre la enfermedad de mi abuela. 

Un día le vi llegar mientras me encontraba en el vestíbulo del hospital esperando el ascensor; mi padre entró con su 
bata blanca y el paso firme. Observé cómo el vigilante le decía: «Buenos días, doctor», y como él levantaba la mano para 
devolverle el saludo. No se acercó hacía los ascensores; atravesó el hall y se dirigió al área de consultas externas. Le seguí. 
Mi padre era toda una institución. Las auxiliares le saludaban, algún paciente se levantó de la silla de la sala de espera para 
estrecharle la mano, y una enfermera le mostró la radiografía que sacó de un sobre marrón. 

De lejos observé cómo se paraba en la garita de cristal de la planta, diciendo que bajaría en unos minutos, que tenía que 
visitar a una paciente ingresada en oftalmología; esa era mi abuela. Después caminó hasta el fondo del pasillo y se dirigió a 
los ascensores de «Sólo personal autorizado». 

Mientras apretaba el botón de llamada vi muchas capuchas de bolígrafos asomándole por el bolsillo superior de la bata. 
Las patillas que los sujetaban a la tela tapaban estratégicamente todas las letras de Fotofilm. Más arriba estaba la cara de mi 
padre; el suyo era un rostro de médico entusiasta.

* Madrid (España). Dirección para correspondencia: raquel@todoentumano.com.




